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pueden salir j 
delintíerno

Hicm pocos dias entró en 
nuestra Espaila el doc
tor don Mariano Gómez 

m u , lÁcKó con los brazos abier
tos para la Patria y  con las hne- 
Qas de 28 meses en la zona roja. 
Snfrimlftntos en el rostro; alegro 
y  compasión en el alma.

E l doctor Gómez UUa es ante 
todo nn aran cimjano» pero tam
bién nn nombre boeno. Sn labor 
ba sido simnpre tan bnmana qne 
ni los rojos se han atrevido a 
matarlo. 1 a  personalidad de este 
hombre 00 presenta sombras cre- 
pnscnlares ni contradicciones: es 
ana vida entregada a rescatar 
hombres de la muerte.

É l 18 de julio el coronel Gó
mez UUa está en sn puesto dd  
hospital de CarabancboL El pri
mer médico de lá MiU-

os E L170CT0R

LIA
E N  L A Ú N I C A

SPÁÑA
tar espaSoIa signe enm ien do 
con sn profesión. Pero todos sa
ben bien que los amores de Gó> 
mez UUa se cobijan biuo la ban
dera qne sirvió en Anica.

Madnd vve días de terror; las 
caQcs y  las plazas están blancas 
de espanto y  de crímenes. Toda 
la candad es ya una prisión y  la 
tragedia personal de Gómez yUa 
comienza sn calvario. Gómez 
UUa conoce de cerca los dolores 
homanos, toda sn oiñstencia se 
la ha pasado en los h o s p ita l  
miUtares jxinto a  soldados heri
dos. Ahora vive en medio do las

El doctor Gómes UUa, tas 
pronto pisa tierra eyaflola, esvia 
un saludo desde Irún en accióa 

** de gradas al Caudillo 
(Fo<or Camelia)
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Por el Puente Interna* 
doneJcruza el auto* 
m6vü, atrás que- 
da Francia.

y  Gómez Ulla carece de toda defensa personal. 
Sólo su gran prestigio médico puede 

salvarle. Trabaja como se le ordena, 
pero los complots contra él van es

trechando su cerco, aunque íí- 
sicame te no se atrevan a supri

mirle. En vano Gómez Ulla 
salva de la muerte a mu

chos aue le odi^ ; la cru
eldad sine rodeándole y 
las denuncias contra él 
no cesan de ejercer sus 
fines. Los cargos son 
terribles: es un hom-

che! sea, no sólo el mejor de F.spaña, sino 
también uno de los buenos del mur.  ̂
Otra falta seria es, la de que en 1921. cu > 
do la campaña de Marruecos, Gómez I.IL 
transforme allí la cirujía militar renovan- 
dola(y consiguiendo para ella un prestigio 
definitivo. En Marruecos Gómez UUa ga
na títulos gloriosos: «El as de las heridas ! 
del vientre». soldados quieren a G6* ! 
mez Ulla como a un padre y le llaman 
«Providencia del soldado». En Africa Gó- ! 
mez Ulla salvó de la muerte a muchos' 
centenares de soldados que defendían a 

nuestra España y que a

Todos son abrazos 
y salutaciones

V

más
salva- , 
jes ex
plosio
nes d e 
odio colec
tivo pero él ♦
sabe olvidarse 
de sí mismo y si
gue imperturbable su 
vida de médico en el 
hospital de Carabanchel en medio de un 
desorden terrible.

La masa descarga su fuerza de odio 
acumulado; nada respeta. Las salas de 
los hospitales no tienen tampoco amparo 
para los hombres. Carabanchel es teatro 
de escenas espantosas. Gómez UUa in
tenta con sus manos Uenas de prestigio 
^ v a r  las vidas que puede, más todo es 
Inútil; la masa no quiere niás que sangre.

Los momentos son trágicos y difíciles

%

■M

bre que desde joven 
empezó a trabajar para los 
demás. Durante la Gran 
Guerra visita como médico 
militar español los campos de 
prisioneros y allí aprende en 
toda su realidad la tristeza del 
herido que tiene que esperar su 
curación de la misericordia del 
que vence; también tiene a su cargo 
el haber lobado tras mu hos años de 
duras jomadas que el hospital de C.araban*

Los ami
gos j  com

pañeros salu
dan al rescatado. 

( Fotos Campúa.)

>  ^
f * ✓
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Gómez 
U lu la  tar
de que pisó tie
rra españoU ( Foto 

Campúa.)

verse heridos en el vientre hi
cieron célebre la frase: «Quie
ro que me opere Gómez Ulla*. 
Si, c ómez Ulla es un prestido 
en la ciencia y en el ejército 
de 1: apaña, y por lo tanto 
un hombre indeseable.

La caza de «íachistas» llega 
su apogeo. Los comunistas 
quieren que cada día se co
metan m is crímenes. El valor
Ír U  serenidad de Gómez UUa 
es cansa irritación y  como 

no pueden matar la valentía 
de aquel'hombre que cumple 
en todo momento con su de
ber de médico, acuden a la 
mentira y al engaño. El men
saje que un amigo desde la 
España nacional fe envía co
municándole los medios para 
salir de aquel infierno les da 
el ansiado testimonio contra 
él. Un día un hombre se pre
senta a Gómez Ulla con la

carta del amigo, va a hablarle 
en nombre de otros que tam
bién están dispuestos a pa
sarse a la España nacional. 
El les servirá de guía, todo 
está dispuesto y Gómez Ulla 
lo cree. Kstán ya frente a las 
líneas de Franco, unos pasos 
más y entrarán en su Espa
ña. Pero tras ellos está la po
licía roja riéndose. Ahora si 
que tienen qna prueba y Gó
mez Ulla con sus acompañan
tes termina en la cárcel.

Gómez Ulla está envuelto en 
un gran proceso; le condenan, 
le absuelven, le vuelven a 
condenar. Gómez Ulla conoce 
las prisiones de Madrid y las 
de Barcelona. Desde febrero 
de 1938 Gómez UUa pasa de 
las mazmorras deMontjuicha 
las bodegas de las prisiones 
flotantes del puerto de Bar
celona.

ir

£1 doctor Gómez Ulla visto por nuestro Redactor artístico 
Máximo Ramos (apunte del natural).

Con heroica abnegación cristia
na y profesional. Gómez UUa 
ejerce sus deberes de médico en
tre los presos. Sigue siendo el 
hombre infatigable y bueno de 
siempre. Gómez Ulla no conoce 
la fatiga ni las vacilaciones; des 
de sus años más tempranos ac
túa con la misma fuerza clara y  
luminosa. Gómez UUa es un gi
gante en el trabajo. A penas ne
cesita más que unas cuantas ho
ras de sueño para su cuerpo, 
las restantes está en incesante 
actividad, estudia, compara tex
tos. opera y busca nuevos cami
nos con los que mitigar el dolor 
humano. Estar preso sígnifea pa-

qu
perdonar al hombre que salvó a 
tantos soldados del ejército de

mo clniiano de fama mun-

ra él lo mismo oue estar entre
gado a su labor de cirujano por
que atrincherado tras su bondad,
cuida y dá ánimos a sus compa
ñeros de cautiverio. La falta de 
libertad no acobarda su temple 
castrense.

Los rojos no quieren soltar su 
► resa, saben bien que Gómez 

la, por ser muy español y 
muy del ejército de España, tie
ne un gran valor de cotización.

prei
Ulli

El mismo Caudillo se preocupa 
y  otra vez por su suerte. En 

el planteamiento de los canjes
Franco no olvida nunca su nom
bre. En la España Nacional la 
Sanidad Militar arde en deseos 
de tenerle entre los suyos, por
que Gómez Ulla significa dentro 
de ella un símbolo. Pero la falta 
de humanidad que vive en los 
rojos se interpone una y otra vez 
a la salida de Gómez ÚUa.El go-

E1 doctor Gómez Ulla, con 
el doctor Martín Santos durante 

la- estancia de aquél en San 
Sebastián.' {Foto Morin.)

España.
' iiani

dial. Gómez Ulla con sus 60 años, 
fatigado y consumido por falta 
de alimentación, es una acusa
ción que se mueve en el mundo 
de la ciencia contra el fanatismo 
de los rojos. Cada vez q̂ ue la pro
posición hecha desde Burgos por 
liberar a Gómez Ulla es recha
zada. la indignación llega a ma
yores alturas, hasta que al fin 
tienen que aceptar el canje.

Consumido y cargado de dolor 
y  compasión. Gómez UUa sale 
por fin de Bstrcelona para venir 
a la España Nacional.

El semblante de Gómez UUa es 
uno de los rostros más resuelta
mente expresivos y en el que la 
bondad del hombre está mejor re
flejada. La miseria corporal que 
ha oprimido su cuerpo en la 
zona roja no le ha hecho perder 
ni la tranquilidad ni el placer de 
ser bueno. Cuando Uego a nues
tra España las lágrimas asoma n 
a sus ojos mientras dice con ener
gía;

— ¡Viva España! jArríba Es
paña!

Gómez UUa no quiere contar 
los dolores de su martirio, pero 
sin embargo sí que tiene interés 
hacer constar que viene con el 
alma llena de compasión y sin 
un adarme de odio para los que 
le hicieron sufrir. Ante las de
mostraciones de afecto sonríe 
con cariño y exclama:

— Déjenme, déjenme, voy a 
expresar ahora mismo al Cau
dillo mi admiración y  mi agrade
cimiento. FERNAN

© Archivos Estatalés, cultura.gob.es
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E l día diez de Agosto de 
Z936* on sargento de Ca  ̂
rabineros, el tristemente ce

lebre Ortega, qne abora es coronel 
de las hordas mandstas, «bada de 
Gobernador» en Guipúzcoa.

Un periodista de Bnenos Aires, le 
deda;

— Las tropas de Franco qnieren 
tomar la frontera de Irún.

— Ese fué sn primitivo deseo; pe
ro les será imposible. Han avaijzado 
por ^ a rzu n , pero les tenemos bien 
localizados. Han empleado todo lo 
qne tienen por tierra, aire y  mar 
y  no bao podido ni podrán tomar 
Gnipúzcoa...

Veinte días más tarde el Frente 
Popular de Irún publicaba un ban
do en el coa] ofrecía salvoconductos 
a las personas qne quisieran marchar 
a Francia. Claro es qne a los  ̂
de las izquierdista solamente.

El general Mola, en 
efecto, quería tomar 
la frontera. Irún 
ora la llave 
de una

puerta por la cual entraba en Espafia 
todo el apoyo de material qne la 
Francia roja suministraba a sus con
géneres.

£1 día dos de Septiemln'e cae en 
poder de las tropas nacionales la 
posidón fortificada de San Marcial, 
que domina la ciudad de Irún.

Esta conquista alcanza nno de 
los más altos valores. En todo el 
curso de la historia bélica, había 
sido inexpugnable. El genio de Na
poleón, se estrelló ante San Marcial. 
Jamás se habría posado en sus al
turas banderas conquistadoras.
Los rojos sabían toda la 
decisiva y  enorme im
portancia de San 
Marcial v  la 
jalonan de^^
Ifi

Esta es la obra dd 
marxismo. Las ramas 

de Irún habían al Hundo

formidables de trincheras y 
de marañas de alambra

das. Llevan de .\sturias 
a los dinamiteros para 
aplicarlos a su defensa. 

Pero todo es inútil 
inte la decisión y el es

fuerzo de los soldados de 
Franco, y de las milicias.

La guerra del Norte, queda ganada 
con la conquista de San Marcial, prólogo 

inexcusable de la toma de Irún.
Al día siguiente se ordena la evacuación de la 

ciudad. Los milicianos penetran en las casas particula
res y  con el argumento de las pistolas, obligan a todos a 
abandonar la población. Y  comienza el éxodo de las gen
tes, rebaño asustado que se dirige hacia el Puente In- 
ternacionaL Se saca de loe lechos a las personas enfer
mas y se les hace pasar a Francia para ser internados 
inmediatamente, o 10 que es peor, en el caso de muchos, 
conducidos a la España roja por la frontera de Cataluña.

En el 4 de septiembre, quedan contadfsima*  ̂ personas

en Irán. Solo señorean en 
ella los bandoleros del 
Frente Popular y los mili
cianos, que registran minu
ciosamente los Bancos, los 
comercios y las casas par
ticulares, para apoderarse 
de cuanto hallan al alcan
ce de su mano.

I..as tropas de .Mola do
minan la ciudad y su libe
ración es inminente.

Y  entonces, para baldón 
eterno y execración uná
nime del mundo, los rojos 
llevan a cabo uno de los 
actos más incalificables e 
injustificados de la gue
rra: prender fuego a la ciu
dad.

Con camiones cardados 
de gasolina, van rociando 
los mejores ̂ ificios.La gran 
Avenida del Paseo de Co
lón con sus casas nuevas y 
modernas, las del centro 
de la población, las fábri
cas y los talleres... Todo es 
rociado y ¿ lodo se le pren
de fuego.

Cinco abacerías; cuaren
ta y siete agencias de adua
nas; una agencia de colo
caciones; cuatro tiendas de 
electricidad; ocho peluque
rías; cinco t^ es; cuatro bi- 
Uares; una bisutería; sie* 
te cafés; cinco carnicerías; 
ona casa de cambio; una 
cestería; un Colegio de Re
ligiosos; tres almacenes de 
cc^niales; tres depósitos 
de automóviles; cuatro clí
nicas médicas; cinco dro
guerías; una fábrica de con
servas; dos tíU>ricas do cho
colates; una fábrica de pei
nes; cuatro farmacias; dos 
íerreterias; once fondas; dos 
garages; una guarnicioao- 
ría; dos hojalaterías; cin
co casas de huéspodes: una 
joyería; tres talleres do car
pintería; cuatro imprentas;
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Penpcctíva <S« la entrada al 
Pasco de Colón y proyecto de 

jardines en el actual emplaza
miento del Mercado.
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seis mercerías; cinco despachos de odon
tólogos: nna óptica: cuatro peluuueiias 
de señoras; un periódico; un taller de 
pompas fónebres; un almacén de porce
lana; cuatro almacenes de quii^alla; seis 
sastreiias; doe talleres de modista; siete 
tiendas de tejidos; diez y seis tiendas de 
ultramarinos; dos almacenes de accesorios 
de automóvil; una fábrica de alpargatas; 
una armería; tres tiendas de bicicletas; un 
comercio de café; seis de frutas; uno de 
helados; dos almacenes de lanas; seis li
brerías; cuatro almacenes de muebles; 
dos pescaderías; un almacén de (úanos; 
una panadería; un affaaacén de pieles; 
uno ae ropas; tres tabernas; sets zapate
rías; seis Óancos y una Caja de Ahorros.

En total 252 comercios destruidos por 
el fuego, con su valor de siete millones de 
pesetas. Y  una de las ciudades más be
llas, destruida por el odio v  el sadismo de 
los moscovitas... 153 edificios quemados 
con pérdida de más de 30 miUones de 
pesetas.

El 10 de Marzo de 1937, el Ayunta
miento de Irón tomó el acuerdo de re
construir la ciudad. Será el Fénix que re
nace de sus cenizas.

Volverán a levantarse las casas particu
lares destruidas, los edifícios públicos que
mados y los parques devastados.

El presupuesto total del proyecto re
dactado por un joven e ilustre arqtiitecto, 
el señor Iríbarren, alcanza a la suma de 
53.856.122,9^ pesetas.

So ejecución será una realidad. Toda 
España tiene interés en que Irún, la pri
mera ciudad que encuentra el extranjero 
al atravesar la frontera, ofrezca una agra
dable impresión de nuestra Patria. Se 
hará su reconstrucción con la ayuda y la 
simpatía de todos. Bien lo merece la ciu
dad que fué entregada a las llamas por 
si vandalismo de unas hordas que la con
virtieron en la protomártir de las ciu
dades.

£1 proyecto, como se explica de modo 
acertado en la Memoria facnltatlva <̂ ue 
ba sido redactada, atiende de modo pnn- 
cipal, a la reconstrucción de inmuebles 
para viviendas; pero ba cuidado, al mis- 
^  tiempo, de la creación de ciertos edi- 
^ ios de carácter público, cultural y  mo
numental. pero sin que é^os ahoguen, en 
nna superabundancia de los mismos, al 
^  primordial de la reconstrucción.
_Asi, habrá un edificio para oficinas del 
Estado y servicios públicos, como son 
Correos, Telégrafos, Policía y otros; un

'̂ssapectiTa de la Plaza de San Juan, ac

ceso al Pateo de Colón j  futura 

Avenida dd Ayuntamiento

feoonith iÍK i

edificio para Falange Española 
Tradicionalista y de las J.O.N.5 . 
en el cual se reúnan los locales ne
cesarios para cada uno de sur' 
servicios: Jefatiira local con to
das sos oficinas, así vomo las 
necesarias pxra Organizaciones 
Juveniles, Sindicato Estudian
til, C. N. S., Asistencia a Fren
tes y  Hospitales, Jefatura de 
Milicias, Auxilio Social, Prensa y 
Propaganda, Investigación y  Vi
gilancia. al mismo tiempo q ne 
un salón de actos y  conferencias, 
biblioteca, gimnsaio y  otras de
pendencias.

Ocupando un rango privile
giado en este proyecto se ha es
tudiado un edificio que ser, al 
mismo tiempo que expresión de 
gratitud, homenaje y  amor, una 
prueba de que España no olvida 
a sus combatientes. Este edifi
cio, con toda clase de comodida
des, alegre, practico, higiénico, 
será el Hogar de Inútiles de la 
Guerra y  será cuidado con todo- 
cariño.

El i^an de reconstrucción se 
hace en conjunto para* evitar 
la lentitud que seguiría deján
dola a la iniciativa privada. El 
mismo número de viviendas des
truidas se pueden reconstmir, 
en este plan de conjunto, a base 

del mismo número, aproximado, de metros cuadra
dos de plant^, pero, este mismo número de metros, 
se pueden disponer de tal modo, que la población 
aumente en extensión y por lo tanto se abran nuevas
vías y se completen y  urbanicen otras ya realizadas, 

. de 
extendiéndola^
es decfr, se puede aesc<Higestionar la construcción.

En los tipos de edificación el proyecto está desarro
llado a base de dos tipos fundamentales de edificacio
nes, unos de diez metros de fondo, con supresión abso
luta de patíos interiores, y  otros de diez y  ocho me
tros de fondo en los cuales es necesario recurrir al 
empleo de éstos, Mro dispuestos de t^l forma, que te 
puedan unir los de dos viviendas contigoas, con lo 
coal la superficie de ellos aumenta considerablemente, 
y, como consecnencia, mejora la ventilación y airea
ción de las habitaciones interiores.

IA  ciudad de Irún se dispone a llevar a cabo el 
i^gnífico proyecto estudiado con tanto afán y  ca
riño, para borrar las bnellas del paso de la barMrie 
marxista.

ALFREDO R. ANTIGÜEDAD

•• 'i.*
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sorpren 
dimos en 1ai 

central tcleídnica; iba a dar 
la bu^na nueva a los suyos de 
que marcliaba a Toledo pa
ra abrazarles. Es un niño que 
tiene hechos de hombre. Viste 
traje de legionario español con 
el glorioso emblema en las 
hombreras: en el pecho luce 
los rojos galones ae cabo, y 
la insignia de la Cruz Laurea
da de San Temando. Calza 
bozas militares y  a.bríga sus

S‘emas con leguis de oficial.
I llama Angel Ballota Mar

tínez, natura de Tudela de 
Navarra y  cuenta solo doce 
años de edad. Salió de su casa 
al iniciarse el Glorioso Movi
miento Nacional.

El peque se hace simpático 
desde el momento de verle, 
poco a poco vamos entrando 
en conversación y  el chiquillo

que 
tuve 

nc enro
lé en la Le- 

K-on. y ?Jli me 
tiene V, di^prc^to a ser. 

vir a la Patria donde sea ne
cesario. jArriba España! {Viva 
España! jViva la I.egión!, y 
pronuncia estos gritos con tal 
entusiasmo y patriotismo que 
encanta escucharle.

iVEINTE BOMBAS!

— ¿No has ^nido nunca 
miedo? —  preguntamos.

— No sé que es eso. Res
ponde.

— ;Y  si te matan?
— Mala suerte. Todo sea por 

España. A ella lo debemos 
todo, asi que si morímos, ya 
sabe V. lo que dijo nuestro 
llorado José Antonio: tmorir 
es un acto de servicio», y co
mo tal me quedo tan conten
to. Ahora, que no quisiera

¿Quieres ser mi madrina?-»-prcguiita 
responde: Al iniciarse el Glorióso 
Movimiento Nacional acababa yo 
de cumplir lo años. Desde el pri
mer día quise organizar una centu
ria de Flechas para marchar al 
frente y  defender a España de la 
canalla mandsta que pretendía hun
dirla en el abismo. Me iba con otros 
chicos de mi edad a las afueras de 
Tudela, para hace la «instrucción», 
y cuando ya creíamos que podría
mos ir a luchar decidimos irnos al 
frente. Pero nuestras familias se 
erteraron y... nos quedamos en casa.

Un día vi en el ciño desfilar una 
bandera del Tercio, y me entusias
mó tanto, que la primera ocasión

a esta linda muchacha, Mayoral)
morir sin liberar Alicante y besar la 
tierra que guarda el cuerpo del funda
dor de la Falange.

— ¿No te has visto nunca en peligro?
— El peligro no existe más que en el 

pensamiento de los miedoso. Los sol
dados de Franco, y cspeciaTmente los 
legionarios, no conocemos el peligro; 
es necesario tomar una posición o una 
ciudad, y  aunque do ellas lluevan ver
daderas cortinas de fuego y plomo, la 
tomamos sin miedo alguno, y des
pués a seguir lachando por España.

— ¿Y a la aviación, tampoco la tie
nes miedo?

— Ni hablar. Estando yo en Brúñete

con ocasión de los 
contraataques na
cionales, vi venir 
varios aparatos 
rojos, a los que 
distinguí per - 
fectamente el 
emblema s o - 
viético de la 
h o z  y el 
martillo. Yo 
me tiré al sue 
lo con un prí 
mo rato de nue' 
ve años que 
también era 
le g io n a r io  
pero que fué 
l ic e n c ia d o  
por ser en
fermizo.

Los apara
tos lanzaron 
b o m b a s  muy 
cerca del lugar 
donde nosotros 
nos encontrába
mos, y aquí me 
tiene v . tan fres
co y  sin sufrir da
ño alguno. Al le
vantarme noté 
que mi primo ha 
bía desaparecido. 
Creí que estaba 
muerto, pero no 
fué más que si
no que la tierra 
le babia tapa
do y  al

ooco tiempo estaba tan listo 
como yo.

— ^Cuándo te concedie- 
dieroD Ja laureada?

— En Brúñete. Hi 
bandera estuvo 25 

d̂ías contraatacando 
y después de una 

lucha pertinaz 
conseguimos 

los objetivos se
ñalados por el 

mando. Nuestro Ca
pitán y  el Coman

dante fueron abrazados 
y felicitados por el Gene

ralísimo y a nosortos nos 
concedió el mayor galardón 

del ejército Esps^ol. La Cruz 
Lauredada d San Feman
do. £1 día que cogimos loe 
ocho tarques rusos a los ro
jos, tuvimos un gran día, 
esto también se lo puede con
tar 80 compañero Mayoral 

que estuvo allí con nosotros, 
haciendo fotos de los tan

ques.
¿En cuántos frentes has es

tado?
— En muchos, ya casi he 

perdido la cuenta.
— ¿Querrías referirme al

gún hecho de armas tuyo?
£1 peque calla, pero otro 

camarada rae dice;
Para este nada tiene im

portancia. ~  F BáARTlN

Angel Ballota Martínez

luce con orgullo 

su laureada.
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Cuando ios tiem pos son duros, menos que nunca h ay  

que desperd ic iar los ratos felices que se presentan, 

cual rayos de sol en días grises. Dejarnos d o m in ar  

por la  depresión , soportar dolores que a m a rg a n  la  

v id a?  {Nunca, hab iendo  C A F I A S P I R I N A  p ara  

lib rarnos en todo m om ento de dolores restableciendo  

el b ienestar y  el optim ism o! Es un producto »

B A YE R R í A f j

^  í  O S O °
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I %  os encontramos ante un 
I edificio de líneas modernas

^  ▼  En su fachada, las letras
trazan un nombre. «Organización 
Juvenil», nada m is que nuestra ju
ventud. nada menos que la Espada 
<̂ ue nace. En esta casa, prolonga
ción del hogar, los muchachos simi- 
1 n nuestro estilo en el cauce recto.

En el vestíbulo, bajo el yugo y la 
flechas que campean la pa
red llenamos una tar
jeta de visita; un 
poco después, 
vamos cami
no del ser
vicio mé-  ̂
dico.
p*.

saipos ante el flecha de guardia cen 
tíñela del mañana que nos saluda 
en un gesto arrogante consciente 
de su misión: un cadete'que me sir
ve de guía me conduce ante la puer
ta de la clínica. La enfermera me 
acompaña a través del vesturiao en 
que dos filas de muchachos me mi
ran con curiosidad. Al fondo, senta
dos ante un escritorio, otros apor
tan a la ficha los datos necesarios 
de su filiación, antecedentes perso

nales. familiares y  de 
sus actividades, 

de Cultura físi
ca. unos mo

delos colo  ̂
c a d o s 

. ante sos 
o i o s 

l o s

Muchachos de 
la O. J. en espera del 
reconocimíente médico.

V ’En pleno reco
nocimiento médico 

{Fotos Ssmoí.)
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f o t o s

■i/
/*■

í y \

En la Asesoría sanitaria se lleTa con todo cuidado el 
estudio del desarrollo de los muchachos

guian en la tarca; la enfermera 
aclara las dudas de un pequeño, 
que pregunta si patinar se consi
dera como deporte y sonríe satisfe
cho al ser informado afirmativa
mente. Me asomo a la clínica, am
plia nave de paredes esmaltadas 
en blanco, que reflejan la luz clara 
de sus grandes ventanales. Higiene 
y  luz por todas partes. En la pri
mera sala que la enfermera titula 
humorísticamente de «pesas y me
didas», está instalado el departamen
to antropométrico en el que tallas, 
básculas y dinamómetros destacan 
su negro mate sobre el blanco lumi
noso de lá pared que le sirve de fon
do. Aquí, un personal especializado, 
mide, pesa y  valora físicamente al 
muchacho, transmitiendo sus datos 
en palabras breves y cortadas que 
un ayudante rec^ e en tinta roja 
sobre el impreso. Todo ello funciona 
a una rapiuez vertiginosa. La enfer
mera me explica en voz baja la ne
cesidad de ello «unos segudos que 
perdiésemos en cada medida mul
tiplicado por los miles de fichas a 
llenar, supondría una enorme pér
dida de tiempo. Inconscientemente

pregunto en un susurro: ¿porqué ha
blamos en voz baja? Ella sonríe, «es 
un pequeño truco, c» la manera 
de sugestionar, a los chicos, para que 
ellos también hablen en voz baja». 
Efectivamente, me doy cuenta de 
que hay más de quince muchachos 
en la clínica vistiéndose y desnudán
dose, en manos de las enfermeras o 
esperando su turno y todo ello en 
medio de un gran silencio.

£n la sala immediata soy recibidr> 
por el Asesor Médico de esta mag
nífica organización modelo de ser 
vicio sanitario. Es joven alto, atlé
tico. .\1 ponerse de pie para estre
charme la mano lo hace con una 
torpeza que no concuerda con su 
aire deportivo; «perdió una pierna 
en Teruel y está aun en cura», me 
murmura la enfermera.

Observo con satisfacción que esto 
no le impide sonreirme con opti
mismo.

Tras las presentaciones de rigor 
me explica su labor. Nuestra tarea, 
me dice, viene a ajustarse bastante

J d o
iHflcId

h

a las normas de la Inspección Nfé. 
díco Escolar: medidas profilácticas, 
como vacunaciones, propagandas 
sanitarias, observación periódica 4 
Rayos X de los chicos, realizac^ 
con la colaboración cordial y entu
siasta del Instituto Provincial <lt 
Higiene, el Dispensario Antitubercu
loso y la Delegación de Sanidad de] 
Partido, que nos proporciona el 
servicio de especialidades de gar. 
ganta, nariz y oído, ojos y dien
tes, donde son atendidos gratuita
mente los muchachos que no cuen
tan con medios. Esta labor es mny 
necesaria. Tenga V. en cuenta quc; 
de cada cien chiquillos que andaol 
por la calle encontrándose pcrfccta-j 
mente bien, suele haber uno o dos,] 
con lesiones tuberculosas activas, d! 
diagnóstico precoz, es una de las 
armas má.s ñtíles de la lucha an
tituberculosa. La vigilancia siste
mática de la agudeza visual tiene 
un grao interés; muchos chicos que 
se creen en posesión de una visión 
normal se ven sorprendidos al com« 
probar que >Ssta es con frecuencia 
muy dcnciente, esto muchas vecei 
supone un aparente torpeza inte
lectual del muchacho, que sigue 
penosamente su enseñanza en es
cuela. por la sencilla razón de que 
no ve lo e.scríto en el encerado, 
transformándose completamente ea

A * -

N

r
\

\

i
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Ejordeio dt capacidad muscular

cuanto por el milagro de unas ga* 
fas bien graduadas se aclara su vi*í 
sión. Cosa análoga podría decir <U 
los defectos de oído y  de garganta-l 
A esta parte de labor que es como 
decía idéntica a la Méoico Escolard 
nosotros añadimoa, tratándolo coiij 
especial cuidado, un servicio quc; 
en esta edad y  en una organizaciód 
de este tipo resalta muy importante.

CESAR GEA 

La bora de dase {Fotcs
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REPORTAJES DEL FR E N TE
as'

I. «

E Aan rectifUadc a vanguardia 
Hwstras lincas en el sector de 
Cuesta de la Reina»: Dijo, hace 

un mes. nuestro Parte Oficial. £n otras 
varías ocasiones, con estilo escueto, bre
ve. militar. Radio Nacional ha comuni
cado a la reta^ardia estas rectificaciones 
tácticas. Sin literatura, desprovistas de 
detalles. las consigna el Parte Oficial y 
caen sobre la retaguardia como algo de 
rutina, como cosa sin contenido ni tras
cendencia; algo así. como el «muy señor 
mío» con que encabezamos nuestras car
tas comerciales. Y . sin embargo, en la 
realidad de esas lineas que se rectiricaron 
hacia delante, allá en la lejaitía de los 
tortuosos frentes, cara at enemigo, esta 
declaración ha significado cosas muy dis
tintas y ha habido contenido pleno ^e he
roicidades. de inquietudes, de alegrías y 
de responsabilidades.

tiene todas las posibilidades de ataque y 
de defensa perfectamente estudiadas, y 
que todos los ángulos de fuego están con- 
trola<ios, el rectificar osta linea avanza
da. requiere toda la importancia de una 
meditada operación táctica y sirve tras- 
cendcntalmcnte a nuestros Estados Ma
yores para cualquier plan de envergadura. 

• • •
Nuestras posiciones de la famosa Cues

ta de la Reina, donde manteniendo firme 
y tensa la consigna de no retroceder ja
más. han caído tantos españoles, y donde 
el enemigo trató una y mil veces, eo fu
riosos ataques, zafarse de nuestra espina 
táctica que además de cortarle la ca
rretera general de Madrid a Andalucía 
le amenaza muy serio aquel nudo de 
comunicaciones que poseen en Aranjues. 
tienen una estructura complicada y un 
terreno difícil para la operación ofensiva.

\

ií-"

En los comienzos de la gue
rra. cuando las lincas de fue
go. no teñían la fijeza de lí
mite inviolable que tienen 
hoy nuestras trincheras, 
cuando el asomar la ca
beza por encima de una 
trinchera, no era otra
cosa Que un mero ejer
cicio físico y no lo que 
es hoy: gesto’ temera
rio de jugarse la vi
da. entonces, el recti
ficar en nn kilómetro 
o más nuestras posicio
nes frente al enemigo, 
nada significaba, pero 
hoy. que nuestras líneas 
distan de la mirilla enemi
ga pocos metros, dentro de 
nn campo atrincherado, que

—t‘>

Prissoneros en las tríncharas 

conquistadas.

{Fotos Bobby Deglaná,)

Trinchera ene
miga conquis

tada para España.
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E s un te/. ¿̂no llano por excelencia y los escasos pro
montorios que posee son tan suaves y desprovistos de 
vegetación, que no importa desde donde salten los sol
dados. se colocan íntantáneamente bajo los fuegos de 
todas direcciones. Dos manchas verdes rompen la mo
notonía del paisaje en este sector y ellas son dos peque, 
ños olivares que poseía el enemigo plagados de arma^ 
automáticas y surcados de trincheras, desde los cuales 
atisbaba el menor movimiento nuestro. P.;ro llegó un
día la orden de operar en este sector y pasando por 
encima de todos los obstáculos ima^ibables, salier<m 
nuestros infantes y asaltaron los olivares y el 
tema atrincherado enemigo cayó íntegro en nuestro 
poder.

La operación que en aquella oportunidad so Uevó a

f o t o s
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y  r
Jeles fca»o cuyo mando se operó en la Cuesta de la Reina.

( Fotos Bobby Degtané)

{Prisioneros!

stciones conquistadas, 
en furiosas contraofen
sivas que se perdieron 
en la más completa es- 

* terilidad. Cuando el Fs-
Á  tado Mayor rojo com-

Jm  prendió que era imposi-
X »  ^  ble recuperar lo perdido,

dió un parte oficial, tra- 
tando de desmerecer el al

cance de nuestra operación, 
asegurando además, que no ha

bía perdido «ni un solo palmo 
i'jícv' de terreno».

Como la mejor manera de demos
trar estas cosas de la guerra, según lo 

aseguran nuestros mismos enemigos. —  
es poner ante los ojos de la opinión, documentoa 

gráficos, yo brindo a mis lectores, junto a ests 
crónica fotografías de las trincheras, de 

\  los prisioneros cogidos al enemigo, y tam
bién la fotograf^ de esos mandos, en 

cuya capacidad ha confiado nuestro 
Caudillo tantas veces, y tantas veces 

le han demostrado que no se equivo- 
;pBi caba en depositar en ellos tan alta 

confianza.
También intentó el parte rojo ha

cer creer a la gente que recoge sus 
informaciones, que la operación de 
la Cuesta de la Reina, no tenía nin
guna trascendencia y mucho menos 
velamen alguno de importancia ya en 
lo estratégico o -n la magnitud de la 

misma. A este respecto puedo agregar 
rotundamente que el balance .de acuella 
«rectificación a vanguardia* nos dejó un 
botín de armas y  municiones, de tal im

portancia, que es el mayor registrado 
desde, por lo menos, seis meses a esta

parte, en el mencionado sector de Madrid, 
afirmando el triunfo de huestras armas.

La piadosa labor de dar sepultura a 
los cadáveres que el enemigo dejó abando
nados, fué ímproba e intensa, como así 
también lo fue, la de atender a sus nume
rosos heridos, abandonados despíadamen- 
te en lo que fué teatro de operaciones. 
Porque, bueno es repetirlo una vez más, 
es muy distinta nuestra estructura moral 
de la áel enemigo. Muy a pesar de lo que 
sus periódicos, sus oradores y  sus emiso
ras divulgan, faltando a la más elemental 
veracidad, nuestros soldados no «asesi
nan» a los heridos que el enemigo aban
dona en sus frecuentes retiradas, sobre el 
campo, sino que muy por el contrario, 
éstos son atendidos por nuestras bravos 
infantes en el primer momento, para ser 
recogidos, con la misma encendida vo
luntad que st fueran nnestros, por los 
camilleros nacionales, quienes les trans
portan, en el mismo orden de importan
cia a nuestros quirófanos y hospi^es de 
vanguardia donde las enfermeras de Es
paña les dan la primera lección de ha- 
manidad, de cariño y de patriotismo, 
en el cuidado de sus manos limpias y 
en el afecto de la gran femÍDÍdad espa
ñola.

Esta es la diferencia que existe entre 
la España Nacionalaindicalista y  la Es
paña sometida al dominio de los jerifal- 
tes rusos; mientras se trata de un rojo 
que entra en los dominios de Franco, ya 
se sabe: el calor de España lo ocoge pa
ra prestarle cobijo, está herido, pue
de tener la convicción de que manos 
maternales lo cuidarán, y  buenos médicos 
le ayudarán a sanar. BÓBBY DEGLANE

Una mas
cota de carros

de combate

cabo muy difícil en extremo y re
quirió inexorablemente, para ob
tener el éxito, dos condiciones in
dispensables: tropas veteranas y 
mandos selectos. Ambas exigen
cias se llenaron. Nuestras tropas 
eran nada menos que las bizarras 
y  aguerridas unidades de la po
pular división «cbandi». Esta di
visión posee mandos jóvenes y 
de una capacidad tan probada 
que se da el caso que a pesar de 
la juventud y  de la relativa gra
duación de estos Jefes,ven y ma
niobran como viejos Generales.

Después de esta «rectificación 
a vanguardia» el enemigo con- 
traata^  numerosas veces las po-

«

i./

■ ^  ■

Otra trinchera conquistada 
en la Cuesta de ta Reina
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|l Cielo encapotado. Atardecía. Aumentaba el color de aqi 
tierra, ya rojiza de por sí. I«aj\ p>ersona8 y los objetos dibujal 
Poniente su silueta de contraluz. Delante, como barrera intt_ 
tando el paso, dos c o t a s .v e g e t a c ió n ,  peladas, como si ant 
fantasma de la guerra hubiera temido aparecer cualijuier si 

de vida. En lo alto, la Bandera de España, indicando quienes las dominal 
Habían costado mucho. El enemigo dispuesto a ordenar su retirada, dejaba' 
dados en los puntos estratégicos, con orden de sacrificarse. HuÑ> asaltos 
en los que vencimos plenamente. £1 escape había sido vencido» y 
amba la lucha se decidió por nosotros. Detrás, montañas. Y a sus 
pies, como promesa inm^iata, el río plateado. Kecostado 
en la última colina Aseó. Kn su interior una febril acti> 
vidad denotaba el saqueo final por las hordas. Era la ví.s* 
pera. Mañana estaremos allí.

Los rojos habían construido apresurada* 
mente un nuevo cinturón. £1 número equis.
Con él ^etendían asegurar su cabeza de puen* 
te del £bro. Para engañar al mundo. Ha
ciéndoles creer que su ofensiva no se había 
perdido. Desde las proximidades de Ribarro- 
ja  hasta más allá de Aseó. Un semicírculo
que tenía por centro a Flix, con sus puentes *<
V sus barcazas. Trincheras, nidos, reíamos,
hombres, material..... Todo en magnlhca
prodigalidad. La carretera volada. Los ca
minos cortados. l a  consigna establecida.
Unos pasados la trajeron. Era la misma de 
siempre. La de Cortara, Cavall.s, PandoU,
Camposines, Fatarella. Resistir. Resistir has 
ta la muerte.

Los hombres dieron el primer mordisco a aquel improvisado 
)turón. Horas más tarde, ocupábamos Fatarella y el vértiM Montserrat. 

1̂ Cuerpo de Ejército Español se tnovía rápido por el ala izquierda. l<ál 
a sdesignadas por nuestro Mandó, avanzaban en un frente de muchos kiló* 
ros, y  en brioso empuje entraban éstos en Ribaxroja. Era si fin. La línea 

derrumbaba. El cerco se estrechaba por momentos. Los milicianos rojos 
in en busca del río que había de protegerles las espaldas.

Montes hasta el final. Cuán complicada es la orogra^  le 
España. Hasta la misma orilla cotas y nás cotas. Sin un 

pequeño llano, respiro a tanto tobogán. Solamente por 
las vaguadas, por las que los soldados corrían deeenñ*

lándose algunos campos frescos y lozanos. Conquistado 
\scó, las Falanges de la Nueva España trepan 
todav ía por tas ásperas colinas que uanquean la

Alguien nos dió la noticia. Al anochecer las 
tropas de España habían sorprendido a los

-
■ m '*
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-notara llegaron hasta ellos. Si el sigilo se rompía, 
la situación hubiera sido comprometida. Podía escu- <
cbarse la respiración de los aue descansaban tan con- 
fíados. Unos segundos. Pocos. cosa estaba hecha. Los coni-

fcañeros avanzaban. Arrastrándose. Escurriendo siu bultos .por 
as sinuosidades de! terreno. Y  de pronto, tras un salto, sus'^ m - 
bas explotaban dentro de las trincheras. Muchos cayeron prisioneros. Otr< 
menas, pagaron con la vida su terquedad. Allí estaban. Uno, encima de t 

tralladora despedazada, que ya no dc^ranaría más su rosario de muerte, 
eii *1 ínndo de la trinchera. Con los ojos muy abiertos, buscando horízonti 

t|ue desaparecieron para siempre. Y  aún más allá, fuera ya de las alaml 
da;  ̂ los que pretendieron huir, y en su fuga tropezaron con las balas.

carretera a Flix. Suena el cañón enemigo 
Gruesas columnas de humo y tierra se ele

van aquí y allá. Con rabia, ante su impo
tencia. Buscando objetivos imprecisos. 

de este lado se perciben claramente los 
fogonazos de sus baterías. Y  comienza 
el diálogo de contrabatería.

Aquel trozo de carretera. Los ro- 
localizado. Ven descender los 

•-S» primeros carros de asalto y  tiran con vio- 
lencía. Llegamos hasta ella. Unos dentoe 
de metros más arriba del dtio peligroso. 

. * Pasan más carros. Distanciados. Y  a ve
locidad. A través de la mirilla sonríen sus 

, tripulantes. Y  un saludo braso en alto 
responde a su cordialidad. Siguen rápidos. 
Hay que pasar el trozo batido. A uno le 

alcanza la onda de 2 cañonazos y va contra 
la cuneta. Sin novedad. 1.a  columna sigue 

su marcha. Ia  guerra continúa.....

La corriente pasa lenta. Ajena al drama que se 
desarrolla en sus orillas. Hay angustias en la opuesta. 

Inocentes oÜigados a huir. Lágrimas, gritos y perspectivas
de un porvenir sombrío. Alegría en la nuestra. Sed calmada 

üc victorias. Banderas en desüle, cargadas de laureles. Cánticos de 
mío en los Infantes. Artilleros ajenos a sus piez^. Por primera vez en cua- 
meses, el cielo y  la tierra fundidos en un ambiente de quietud.
La batalla del Ebro. Honra, gloria y  triunfo de nuestra Guerra de Liberación 

íbía concluido. Como siempre, con la victoria neta y rotunda de los armas 
lonales. Por obra y gracia de Franco y sus soldados.

D U llAS
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^ 5  CUELA / d e l ^ O  G AR Y  DE Cu l t u r a

» OMiNGo CU Guipúzcoa^ 
lleno de belleza.

LaU» voy a llevarte a qo< 
presidas la apertura de 

nuestras escuelas del Hogar 
y Cultura.

Escuelas del Ho^ar y Cultura? Es 
lo que deseo organizar en toda Espa
da. ¿Existen aquí?

D ¿d e hace veinte días.
Y  ¿las llamáis así?

Me pareció — al venirme la idea 
de crearlas— que era el nom

bre m¿s pro
pio. Sin 
baber-

A

nos conocido basta ayer, 
han coincidido nuestros 
proyectos basta en el nom
bre.’

Yugo y Flechas sobre 
las paredes blancas de cal 
y de luz.

Flores y plantas lucien
do sus colores entre las 
cortinas alegres de unos 
ventanales inmensos.

La pluma y la aguja—  
cultura y hogar.

Muchachas de todas las 
edades y de todas las cla
ses íntimamente unidas en 
las escuelas de U Falange 
Femenina en esa unidad de 
clases que predicó José An
tonio.

Y  la Jeíe de la Es
cuela vistiendo la camisa, 
azul y tocada con 
boina roja pre
dicando con 
su ejem- 
p I o 
mag»

k '

nííico la unidad de los idea
les de una España que el 
Caudillo quiso.

La historia de las Es
cuelas breve, muy breve. 
Comenzó en Octubre.

Surgió ante el imperativo 
de elevar a España librán
dola de una ignorancia y 
una incultura que la ve
jaban.

Fuenterrabía abrió fren
te al mar la puerta de sus 
escuetas amplía.  ̂ y acoge
doras y Prudencia 
Sagarzazu — ejem- ’!
pío vivo de la ,
mujer de Fa- 
Unge 
em.

/«*/ ejíuéát
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Las camaradas de la Falan$:e sa* 
Beodo de la Escuela del Hofar^ 

obra Hadonal'sindscaUsta de la 
Nueva España

piendió Ia  tarea de librar del 
•aalíabetismo a las pescadoras 
ne acudían afanosas a sos 
OAses.

Astij^arraga — representa
da en Concha Almandos y 
Mirla Ayestarán—  la si- 
Ittieroo días más tarde en 
u camino uue de la Pro
vincial trace.

Y Julia L^ombe, jefe 
de Cnltora en un pueblo 
tan industrioso como Bea- 
laio. se afana por olre- 
(er a las obreras de las fá- 
brica.s.. las casheras de los 
caseríos y  las muchachas de la 

los locales preparados 
Escuelas del Hogar y

Deva, por fin, un 27 de No
viembre cierra la labor de un 
•es de trabajo y  entusiasmo y 
CQ ese domingo, Castaña Gadi- 

ofrece a la vista de la Regi
dora Central la perfecta organización

im

de unas clases en las cuales la 
muchacha de hoy se prepara a 
ser la madre del nvañana.

Porque la Falange Femenina 
no se ha limitado a acudir al 
Frente y al Hospital a velar por 
el combatiente y por el hendo.

Ni le ha bastado crear un Au
xilio Social. Ha cruzado la línea 
azul de sus comedores alegres y 
ha buscado la línea — azul tam
bién—  del horizonte desde los 
campos dorados por las mieses 
de te t il la , los viñedos de la 
Rioja y los olivares andaluces.

Pero sus ansias, satisfechas 
por la ayuda material prestada 
en el Frente, en lo Social y en el 
Campo, necesitaba, aún, otra sa
tisfacción.

Ha ido al encuentro del espí
ritu y pretende — en estas escue
las—  moldear a tas mujeres es-
f>añolas en los ideales de la Re- 
igión, la Patria, el Hogar y la 

Cultura.
En estas Escuelas tienen lugar 

las clases de estudios superiores, 
estudios elementales, moral 
y religión, doctrinal (Na
cional - Sindicalis
m o). pue
r i c u l t u 
ra V

medicina de urgencia, t.\vúgra- 
fía, m ecanografía y  contahiUiad, 
idiomas, dibujo, música, y Kts de 
corte, Íx>rdado, costura. repAso. 
plancha, ctícína. economía do
m éstica d**coración de la Casa, 
gusto y adorno, etc., etc.

Y el número de cuatro que su
man hoy las e.scuelas del Ho' .̂ir 
y Cultura se convertirán a íin 
de año**%n catorce que Guipúzcoa 
ofrecerá a España junto a .sus 
bibliotecas circulares, sus ciirsi- 

IÍOS, !a edición, de sus libr<xs lite
rarios.....

Sostenido en qué forma.’
Si yo hiciera esta pregunta 

a mis Jefes de Cultura Locales 
sonreirían y contestarían a una: 

¡De milagro! Tú ordena.ste y 
nosotras cumplimos.

Ks cierto. De milagro.
Porque milagro es este entu

siasmo que ha brotado en la 
mujer española tan desdeñosa 

ayer para lu que no fue
ran sus egoístas pro

blemas o su frivolidad.
Y  milagro es esta 

disciplina ejemplar 
de unas Jefes de 

pueblos pequeños 
- insignificantes - 
que saben cum
plir las órdenes 
arrollando todos 

los obstácu
los.

E s c u e la s  
del Hogar y 
C u I t u r á 
creadas pa
ra desterrar 
de Espa
ña una 

incultu - 
ra y las
i d e a s  
di sol - 
ventea 

des- 
mo-

r a• 
] i z a-

que
o r a s
llegaron

de otros países
y amenazaban romper

bogar español.
Y  de vuelta de Deva —  per

dido ya en las curvas de la ca
rretera de la co sta—  Lula de Lara. en

tusiasmada con la apretura de unas e.scue-
as qne ella ya provectaba. extiende ante mi la road- 

sición de sus ideas, sus esperanzas, ya 
sus entusiasmos que han de logar la reali-

proye
nífica exposición de sus ideas.

8 enttts
dadde una labor perfectamente renelta.

Y  ya en San Sebastián, 
nuestro mente recuerda.....

Yugo y Flechas sobre loe 
paredes blancas de cal y de 
luz.

Flores y plantas, luciéndo 
sus colores entre las cortinas 
alegres de unos ventanales 
inmensos.

La pluma y  la aguja —  cul
tura y  hogar.

Muchachas de todas las eda
des. y de todas las clases co
cíales, íntimanete unidas— en 
apretado haz^en las Escue- 
las de la Falange Femenina, 
en esa unidad de clases qua 
predicó nuestro profeta José 
Antonio.

U. SAENZ-ALONSO

Esta camarada, ante el en
cerado, estudia la resolución 

do un probloma.
{Foios Msrém.)
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A G U S T I N  A R I Z A
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1

Ires fundamentos de un crédito en el 
mercado:

M AQUINAS PERFECTAS 
FORNITURAS DE CALIDAD 
ORGANIZACION TECNICA

CONSULTE A LOS QUE YA 

DISFRUTAN DEL SERVICIO «AYO»
UNA MAQUINA 

UNA PIEZA 

UNA FORNITURA

EQUIVALEN A 

CALIDAD Y 

E F I C I E N C I A

FACILIDADES DE PAGO  

MECANICOS Y OPERADORES 

STOCK DE RECAMBIOS

Máquina empalmillar, «EXCELSO»

Pida, datoá. a. cuatqideha. de wiU CcMU : 

BARCELONA
Condesa Sobradiel, 4 - Teléfono 21113
ELDA - Casto Pelaez, 21 »  350
ELCHE - Pza República, 12 »  102
VITORIA - Apartado 10 »  1429
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Del interior del 
tanque captura* 
do u  enemigo 
surgen dos 
futuros 
solda
dos.

hombres y hoy todos, gran* 
des y  nidos tenemos me
tidos en el alma las ansias 
de ser tan valientes como 
los soldados de Franco. 
El placer entusiasta que 
causa a los pequeños la 
vista de un cañón de gue
rra. no puede cambiarse en 
estos momentos por nada. 
Los chicos tan]fbién saben 

_  formar sus ejércitos, pero 
cuando juegan no están 
contentos porque sus fu- 

i siles y sus cañones no son 
de veras. Así lo ha visto 

f un gran militar y con dul- 
(. ces deseos ha remediado 

la falta sacando a la  calle 
tanques y cañones cogidos 
a los rojos para que los 
niños satisfagan su ima
ginación palpando las ar
mas que nnestror soldados 
cogen al enemigo.

Ha sido una gran idea; 
los chicos no necesitan ya 
representarse de un modo 
fantástico y absurdo las 
armas modernas, ni imi
tar a sus padres pidiéndo
les constantemente que les 
compren un cañón. Todos 

^  _ vT—  ji* están contentos, hasta las
'TB Í  madres, porque tienen un 

huen castigo a mano para 
sus chicos cuando son desobedientes.

— Mira — les dicen—  si hoy no comes bien, estatar- 
de no te dejaré que juegues con el cañón del 15,5.

Ustedes no saben la alegría ni el entusiasmo 
que ponen los chicos en jugar con las armas que 

el valor de nuestros soldados les ganó a los 
soviéticos. Las escenas son maravillosas.

Un muchacho rubio que estoy seguro no 
alcanza al aparador en que su madre guar
da los pasteles, tiene formado delante de él 
a los muchachos. Las órdenes son severas.

Hay que obrar rápido para apo
derarse del primer tanque. Cuando yo 
os haga Ja señal viráis en redondo. La 

anguardia tenéis que convertirla en re
taguardia y la escuadra de reserva tie
ne que quedarse a la cola. {Así que en 
facha, muchachos!

Los gritos de guerra suenan 
valien

tes y los diez muchachos 
seguidos de su capitán 
se lanzan al ataque con 
himnos de victoria. La 
metralla enemiga les ha
ce tirarse al suelo, pero, 
ellos saben arrastrarse 
con táctica guerrera y 
las menudas piedras que 
lanzan los que están 
dentro del tanque que
dan largas. Apenas un 
muchacho toca las ca
denas del tanque.resue
na la orden del jefe:

— I Al asalto!
Todos trepan, en un 

minuto están encoma 
del tanque, mientras el 
que hace de jefe sa
cando su pañuelo lo 
arroja por las mirillas 
del mastodonte de ace
ro.

— ¡Ya está incendia
do! Los enemigos se rin
den.

A los que contempla
mos lar escena, el entu
siasmo nos hace aplau
dir. Sólo hay dos muje
res que no lo hacen.

— ¡Pero por Dios, —  
dice una de las que no 
aplauden—  si el que 
está en la torreta es mi 
chico. Jesús, Jesús. Aho
ra ya sé porqué todos 
los días trae los panta
lones rotos.

— Eso no es nada —- 
contesta la otra mujer 
que tampoco aplaudía 
—  hace tres noches, mi 
hijo, que no tiene más 
que ocho años, llegó a 

casa con toda 
la chaqueta 
des garrada. 
;Y  sabe us
ted lo que 

me dijo 
cuando 

yo 1 e 
reñía? 

Pwe*

08T
I  y i®®"A_J  gos de

los chicos siempre 
han sido cosa sería, 
porque un niño que no 
juega ni es niño ni es nada. Los pa
dres que no han estudiado pedago
gía saben que ^  mejor r^ato que 
íes pueden hacer a sus hijos es el 
dejarles jugar a la guerra con los 
muebles do la casa.

Xx>s chicos han imitado siempre 
las grandes cosas que hacen lo

La
chiquill#- 

rla juega a los 
soldados sobre 

los tanques

los

que
nue s t r a s 
f u  t t zm s  
apresaron.

{Fotos
Marín,)
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Este cañón que en otro tienipo tiró contra España, está hoy en 
nuestro poder como testigo mudo de la derrota marxtsta.

que estaba muy contento por 
que aquel día había aprendido 
a salir de los tanques por el 
cañón.

— Señora — interviene enton
ces un saldado con amable son- 
risa—  le doy la enhorabuena 
porque su nijo ha hecho lo 
que hasta ahora parecía im- 
^sible.

— Pues no lo dude usted, mi 
hijo es capas de eso y de mucho 
más. Mire, el otro día le lle
vaba yo de paseo conmigo 
cuando estaban haciendo la ins
trucción unos soldados de in
fantería con una ametrallado- 
ya y  nos paramos. Pues bien, 
el cnico se puso a hablar con el 
soldado y le explicó tan bien 
el funcionamiento de la ame
tralladora, que el soldado en
ternecido pidió per
miso al capitán 
para rega
lársela. /
—¡O i^

mío! |Dios mío! qué cosas di
cen las madres.

Cuando se ve' el orgullo, con 
oue los chicos cnart^lan sus 
banderas, y el gozo que les 
causa el apresar al enemigo, se 
siente de cerca la misteriosa 
grandiosidad que tiene la gue
rra. Al mirarles como abren y 
cierran las bocas de los caño
nes y meten su brazo para si
mular que el proyectil está 
dentro, los juegos que nosotros 
hacíamos con barcos de papel 
y cañones de madera, nos pa
recen irrisorias maniobras de 
niños enfermos.

Son, fuertes, con la alegría 
en los ojos. los pequeños de 
hoy sacian sus ín.stintos gue
rreros con armas de veras.

Ahora cuatro chicos se han 
apoderado de un largo 

cañón y trepan or
gullosos por él 

como por una 
escalera. 

I>os es-
\

1 ^ 1 #

v.m ei carro bliodsdo cogido al enemigo juegan boy loa chscoa que Ten en 
el aitelacto bélico el aplaaUmicnto maniata.

Dándole
vueltas al cañón 

giratorio del tanque.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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siete años pudiera tener tanta energía 
como la que demostraba un rapaz de 
ojos negros, ante otro mayor que él 
que le disputaba el asiento en un 
cañón.

Tampoco hubiera creído oír escenas 
tan enternecedoras como las que esru* 
ché a un muchacho de 15 años. Este 
contaba en un corro a otros de seis y 
ocho, lo <|ue los cadetes de las orga> 
nizaciones de la Falange habían hecho 
en Asturias. K1 que lo contaba ponía 
tanto fuego que hasta se podía decir 
había tomado parte.

Sí. no hace falta que el muchacho 
jure que lo que dice es verdad, para 
que yo lo crea, porque no hay más 
que pasarse una hora ante los mucha* 
chos de 5, 6 y 8 años .que juegan con 
los tanoues y tos cañones que la gen
tileza de un bupjn militar ha puesto 

'  ' ) sus manos para
crcr que núes- 
08 chicos son 

capaces de to
do. has

ta de 
dcstro 
zar ju
gando 

las ar
mas que 

salieron in
demnes de los 
combates.

A. de P.

Tanques y cañones que fieron de los rojos, son 
hoy nuestros por el brío de nuestras fuerras y 

casi juguetes para los chicos. (Fotos Marín]
tán metidos dentro de un tanque: ningún re
sorte les es desconocido. Las palanca.s las ma
nejan con precisión y soltura. Las ametrallado
ras cuyas nocas apuntan al délo tienen vertí- ¡ 
ginosa puntería. Estoy seguro que aquellos 
cuatro muchachos que entre todos no suman 
treinta años son capaces de ir en un tanque 
de guerra y tomar una trinchera.

Los rojos DO podían imaginar que las ar
mas que ellos fabricaban con la idea de derro
tar a nuestros ejércitos, sirvieran luego para

ane jugasen con ellas los chicos de la España 
acional.
Nunca había creído que un muchacho de

\

.¿i:!-;'"/
^  1

y

/■

V..

■'«r
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Vimia c Hijos <lc P. Htoi
Fábrica de Papel, Cartón, Fieltros de Pelo

y Lana y Tacos para cartuchos de caza

ESPECIALIDADES: FIELTROS TECNICOS PARA MIEMBROS 

ARTIFICIALES Y DISCOS DE PULIMENTO

9

DIRECCIONES:

Telegramas: 
ELORZA

Estación: 
ZUMARRA6A

9

TELEFONO 98

IEGAZPIA

£ j u U

Teléfono 318. 

Z U M A R R A G A

Forja Y Estampación 
Talleres Mecánicos
PI EZAS P ARA  A U TO M O VILES, 

FERROCARRILES,
MAQUINARIA AGRICOLA, ETC.

Bolas para molinos de 
cemento y  minerales
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«Ufa», magníficamente dirigidos por el 
icic de producción Ernest Hugo ^rreU, 
se han impuesto la difícil tarea, de que 
el mundo cineasta no juzgue los films 
de la «Ufa» por el mero hecho de te
ner más o menos e mpatia esta Casa, 
sino quieren con toda firmeza que 
tsólocon la calidad del trabar sea la 
que decida! y lo están c o n t ie n d o . 
La temporada 1939 será el éxito cum
bre para la famosa casa cmemato- . 
gráfica alemana. Como no, teniendo 
en su reparto a las famosas estrellas 
Zarah Leander. denominada por los 
aficionados al séptimo arte «El rmse- 
ñor de la ♦ Ufa», la frágil y esbdta 
reina de la danza Lilian Harvey. Ma- 
rika Rokk, etc., etc., el apuesto y 
gentil Willy Birgcl. ' *̂**y, 
tantos y tantos otros nombres, todos 
ellos muy conocidos, que me es impo
sible añadir a mi lista dada la 
del espacio v que además resultaría
sumamente pesado e

La próxima temporada del film ale
mán £ rá  la. «caUefad del trabajo*, la 
que decida y no la cantidad, 
realidad 34 films en 365 días no son 
mucho.s para una casa ®
la envergadura de esta firma, pero 
acordaros del refrán: «Más val* V
bueno..... iSino, el tiempo lo dirá!

Ese cristal que anuncia el d ^ an so  
debería, cuando la película última «  
poco amena, proyectarse al terminar la

palabra «descanso» tendría 
una p le L  justificación y 
sible que el cristal mereciera el aplauso 
de los aburridos espectadores.

Una definición de Choles 
«Los artistas no son gentes 
demás, pero si no fueran asi, no serían
artistas*

Shirley Temple c o m ic i^  a 
der lo  que es la publicidad. Recient^ 
m \V u ?e la fo to /a fió  
res japoneses de paso en H o U jW ^  
S h ir le y ^  colocó
grafo st  preparaba a disparar. Enton 
ces ShirW  levantó la

“>crdón.— preguntó Shirlcy
j Quieren decirme quito ae 

ustedes esmásimportan- 
te? Yo no poedo son

reirá los dos. INMA

\

<r7r<:

tí

'.KW.t

^  AA Ufa está estos 
W  k  días en constante 

y  agitado movi
miento. El film alemán pa
ra la temporada i 939» está 
listo para partir. Su pro
grama ha sido ya fijado en 
todos sus detalla. Otra 
ves volverán sus imágenw 
con nuevas creaciones, tf* 
tulos y materias diferentes 
a proyectar en nuestras 
pantaiías. a obsequiar no
che tras noche, a muchos 
cientos de miles de espec- 
adores llenos de entusias
mo y  algería.

Esta meta caracteriza la 
Urica del programa, mul
tiplicado en su forma y 
ambiente. Solo de esta for
ma se pueden satisíacer to
dos los deseos y  a g o ^  to
dos los recursos artísticos

en bien y en fa
vor del film ale
mán, que se ela
bora en los estu
dios. delante y  de
trás de la cámara, 
en el pupitre o me 
sa del director de or
questa y en la silen- 
mosa y  tranquila es
tancia del poeta.

¡La calidad dcl tra
bajo. será la que decida!
¿No será una maravilla e 
que los nuevos 34 films dcl 
programa Ufa i 939* sedur*
Jan a los espectadores, no <le
España solamente, sino ael J 
do entero con sus ® al
turas. sus dulces e inolvidables melo
días. su humor y deUcado
u S o  todo cUo a un comprensible ,

y  a una fina estmetnra en sus 
BÍfo un t^  bjeto todos los creadores de U firma

%
'ti

■ á*> ^  >

íV T  £ '  „

n i

^'^4 : ■

*■

' ^  La estrella Erna Sack
\ . de la «Ufa*.— Heinz Schori 

mmer Rokk en una protoc- 
dón Max Pfeiffer de la «Ufaf

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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en la qoe triunfé, la vida para 
mí ha sido una continua satis* 
facción.

En la actualidad hemos co* 
menxado mis compañeros de 
equipo y  yo d  severo entrena
miento para la temporada que 
comienza 195S-X939 y que ser- 
viró de preparación para la pró

xima olimpíada de 1940. Nnes- 
tros descensos procuramos ha
cerlos cada Tes en terrenos 
m is dificüet; y  estamos acon
sejados por ezcdentes maes
tros que nos perfeccionan y  
depuran cada vea más al es
tilo ^ue se adquiere eos la 
práctica, que v a m  más o me
nos segón d  temperamento de 
cada cual.

^  JTHRIST Grana, la gran 
A  ^  skiadora alemana y  cam- 
V  ^  peona CHÍmpica, ha tenido 

y  la amabilidad de recibimos 
y  rdataroos para nuestros lectores 
cómo llegó a ser campeona de ksis.

No. no yo be nacido con par de 
skis en los pies, pero tampoco 
tardé mocho en adquirir familWi- 
dad con ellos. La mayor ilusión de 
mis padres, entusiastas deportistas, 
era pensar que algún dia practicara 
toda clase de deportes con igual 
afición qoe ellos. Cuando solo con
taba con cuatro años, se sentían 
dichosos al comprobar cómo yo ha
bía heredado su al ski.

Con írecnencia se ha dicho qne 
todos somos uua familia de depor
tistas: mis padres, mi hermano, mi 
hermana y yo. Efectivamente, los 
deportes son nuestra mayor diver
sión; pero eso no quiere decir que 
ellos sean nuestro único fin y  nues
tra única razón de ser. Además, 
ni las buenas reglas, ni la mucha 
práctica, hacen por si s<^as'de un 
muchacho o muchacha deportista 
un campeón olímpico. Para llegar 
a un resultado concluyente, la cons
tancia y  perseverancia no es sufí- 
cíente. Hace falta ante todo pacien
cia y  disciplina, pero además es afi
ción que hace que la tarea resalte
grata y  aue ^  deber sea una 
atracción.Inevidente ^ue yo tengo 
voluntad y  amor propio, pero, des
de lu^ o, no hubiera lib ado  a la 
victoria final ti el ski hubiese sido 
una obligación para mL

Siempre he considerado los des
censos vertiginosos y las subidas 
difíciles como un alegre paseo. Cons
tituían para mí un placer supremo, 
que esperaba, cada año, con la ma

yor impaciencia: y veo llegar el 
invierno con anhelo siem i^  en au
mento.

Amar el ski un placer. Pero 
¿de qué puede servir esa afición 
si se carece de medios? Estar pri
vado es estar privado de ski, 
para practicarlo con éxito es abso
lutamente necesario vivir en la 
montaña o en los alrededores.

Yo be tenido la suerte de vivir 
siempre cerca de montañas, que 
pronto en la temporada de invierno . 
son cubiertas de nieve. Mis padres ^  
estaban establecidos en una ciudad 
donde el acceso a las regiones mon
tañosas era sumamente fácil. He ^  
disfrutado largas temporadas, y  con ^  
todo entusiasmo, de este privile
giado deporte. Todos los aJios he 
pasado tres meses seguidos por lo 
menos en la montaña, dando pa
seos inolvidaUes, deslizándome por 
pendientes abruptas en carreras 
verti^nosas. Y  así desde hace 12 
años...

El entrenamiento hace mucho, y 
mucho más cuando durante todo 
ese tiempo he trabajado con tanta 
asiduaidad como entusiasmo.

Fué en 1931 cuando p a rt ie r e n  
un concurso por primera vez. Siem
pre experimenté el mismo placer al 
ganar oue al perder. Sólo tengo-en 
cuenta la afición que me produce el 
skiar y verdadero sentido del de
porte. 'Triunfo o derrota, no son 
para mí más que palabras.

Después de lo manifestado ya 
comprenderá usted ^ue mis triun
fos no tienen historia. Y  que mis 
días no se diferencian gran cosa 
entre sí, se suceden alegremente 
pero con tranquilidad. Desde mi 
último triunfo en la última olim- 
pfda Garsch-Partenkinder de 1936

A ^ ba. La noruega Schou-Nilsesi. rival de Christe, ca todos los certámenes 
Cknste Grana es Hevmda en hombros después de uno de sus mochos tiiuiifos

(r̂  Arr.hi\/ns Estatales, cultura.gob.^



ff a toa

¿Y/" ■ ^ '

f/

\
i** > _

X

i^._ . '- N

.•,-;iJ,;fc;$í'‘.

V •# u

r ■ I -» ‘'̂  »•
_ : • "  ;  ” 7í :j‘ •-*-' ^

Om  de les pistes de Germisch^Pertenkinder, donde Ckriste Grens hm elceazedo 
ras mejores triunfos, entre ellos el de cempcone olimpice. En primer pleno, Ckriste.

La historie de mis triunfos, si es que 
tiene algune, es sencilla; en realidad puede 
decirse que empezó en los juegos olím
picos del 36.

SI, me be caído inuches veces, ello no 
tiene nada de particular. Ningón skia
dor se Ubra de estos accidentes. No exis
te ninguna regla para evitar las cídas. 
La velocidad vertiginosa en que se hacen 
los rápidos descensos le privan a uno de 
todo control. Así, el menor descuido, la 
menor falta de equilibrio en un viraje 
puede ocasionar una caída desgraciada.

Siempre recordaré mi caídá durante la 
prueba de descenso en loe juegos oUm- 
Picoe 7  en la que perdí cincuenta segundos, 
Besando a  la meta la sexta; mi desconsuelo 
fue que se trataba de decidir la suerte 
del tnnnfo de mi patria, la actitud de mis 
pad res, que me esperaban al final, me 
consoló Mistante al decir: «Perder o ganar 
ton gajes del oficios. Y  es]>er6 conimpa- 
cianris a la mañana siguiente en uue 
jba a comenzar la verdadera lucha. £n 
loe concursos de velocidad la victoria es 
euestiÓB de suerte: los diez primeros con

cursantes vienen a ser casi iguales, y  sólo 
una diferencia de algunas décimas de 
segundo decide el triunfo o el fracaso. 
En el slalom me jugué el todo por el ro
do. Me lancé ená’e los banderines a la 
mayor velocidad que me fué posiÜe con 
doble ilusión y esperanza, pues era la 
suerte deportiva de mi país y éste había 
cifrado en mí todas sus esperanzas.—...r

A pesar de haber conquistado el título 
de campeona olímpica, estoy muy lejos 
de transíormarae en actriz de cine o 
vedette de teatro y muchísimo menos 
entrar en el campo de los profesionales, 
mi vida transcurre exactamente igual. 
Y  en cnanto a mis proyectos sigo conti
nuando mis estudios en la Escuela Su
perior de Gimnasia y una vez terminados 
éstos, pienso hacerme profesora de cul
tora física o de ski. Pero eso está aón 
muy lejos. No tengo prisa por el momen
to. Tengo mucho tiempo para decidir 
mi porvenir. Cuento en la actualidad 
con 23 años y quiero participar en la pró
xima olimpíada de 1940. '<•
Ckriste Grana ayuda a su hermano Rudi 

a poserat loe skis momentos

-  »©f!5T$riivos Es'tatalesr

Me pide usted un resu
men de las reglas más ele
mentales de ski, tal como 
yo las entiendo y practico, 
en el que al mismo tiem
po analice los esfuerzos 
que be tenido que vencer 
basta llegar a la posición 
en que me encuentro. Me 
es difícil discurrir en mate
ria de ski, pues si le he 
de decir verdad el instinto 
es mi único guía cuando 
me deslizo sobre la nieve. 
Pero voy a tratar de com
placerle, con algunos con
sejos para todos aquellos 
que deseen perfeccionarse 
en este maravilloso de
porte:

1.  ̂ Es indispensable, 
ante todo, tener aptitudes: 
flexibilidad, concentración, 
reflejos seguros, estabili
dad, etc.

2. « Empezar muy jo
ven.

3.  ̂ Que la afición al 
ski supere a la asiduidad 
y  a la perseverencia en loe 
entrenamientos.

4. ® Vivir en la monta
ña o en región montañosa. 
Hacer por lo menos tres o 
cuatro meses de ski por 
año.

5. * No estar pendientes 
de las ocupaciones cotidia
nas al efectuar los entre
namientos necesarios.

6. ® No forzar nunca la 
duración del entrenamiento.

7.  ̂ Escoger el método 
con a rr ^ o  a las aptitudes.

8. » Encerar los skis.
.9..^  La cultora física

es una preparación para el 
ski.

No olvidemos que a fuer
za de skiar, la flexibi
lidad viene por sí sola.

lo.^ No olvidar que la 
«victoria deportiva» no es 
más que la palabra. No es 
el triunfo lo que hay que 
tener en cuenta, sino el pla
cer de hacer deporte.

Christ Granz, toda mo
destia, nos ha despedido 
desde la puerta de su casa 
en so pueblo natal de la 
Selva Negra, mientias nos
otros hacemos por qco o^  
tenga nuevos triunfos en 
la próxima temporada.

CESAR CEA
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E l frente está tranquilo y el soldado 
en su descanso medita. A su mente 
acuden recuerdos de tiempos de 

paz y en su imaginación se forjan proyectos 
del futuro.

Recostado en la chavola, se adivina reco
rriendo el campo de su heredad sembrando 
la semilla o bien forjando con sus roanos el 
hierro, o tal vez modelando, construyendo 
un algo que es su contribución a la marcha 
del mundo.

Nuestro soldado tiene un claro porvenir 
de paz y bienestar, le esperan además de sus 
campos y  talleres, un enorme respecto na
cional. un inmenso agradecimiento que ha 
de durar a lo largo de su vida, protegiéndole 
en ella, y ayudándole en los momentos difí>
ciles; pero..... ^y enfrente?

¿Qué dudas no tendrán los saldados de 
enfrente, entorpecidos por la verborrea de 
sus comisarios, agobiados por el fárrago de 
una prensa cerril.

Ellos sabrán que han perdido la guerra, 
tal vez haya sectores en la-retaguardia roja 
donde quepa alguna duda, pero para el sol
dado del frente, está bien claro. £1 sabor de 
la continua derrota y  la consigna de «resis
tir» en vez de «avanzar» no deja lugar a 
dudas.

¿Cómo vé el porvenir el soldado derrotado? 
Dudoso, lleno de xncertidumbres y de 

pavores.

¿Comprenderá el vencedor su tragedia?
¿Tendrá piedad de su amarga fortuna?
De repente, para contestar a esas crueles 

dudas, surge en el espacio una flecha de hu
mo blanco que asciende por el cielo hasta 
llegar encima de la trinchera roja, y alU 
un estallido y el revoloteo de trescientas 
hojillas de papel, que.comienzan a descender 
jugando con los reflejos del sol.

£1 ambiente se llena de sugestiones; ¿tar
de de toros? ¿Sábado de Gloria?

Las hojillas dicen la verdad de España, 
las consignas de nuestra revolución, el pro
pósito firme de seguirlas. «La patria, el pan 
y la justicia» y las demás imágenes de la 
Hrica precisa de José Antonio.

Caen las hojillas sobre las trincheras ene
migas, sobre sus caminos de acceso, sobre 
campos desenfilados y  son tantas y tan 
leves que muchas, muchísimas, logran es
capar de la acción del comisario político y 
van a parar a bolsillos de humildes solda
dos, para decirles que nada han de temer 
de España aquellos que no tengan mancha
das las manos de crimen y de robo, aquellos 
que no sean responsables de esta feroz tra
gedia.

Y  aquel soldado rojo siente la tibia pro-

..... Y llega sobre la trinchera, donde ha d<
dejar su carga. He aquí — señalada por dos 
flechas—  la estela de un cohete lanzado eo 
el frente Madrid (Carretera de Extremadura)

( Fotos Nsvi/ie.)

mesa fraternal que le llega de la trinchen 
de enfrente, y un alivio a su perplejidad 

Desde ese día apreciará más la diferencia 
entre las dos Españas y cuando sufra el 
frío y mecanizado trato de la bestia mar- 
xista. se sentirá confortado al sentir el 
roce de la hojUla alegre y optimista que U 
cayó del cielo como un pliego de aleluyas. 
Sus disparos forzados no tendrán encono 
ni puntería, porque ya sabrá que no debe 
defender lo que tiene a su espalda, sino, por 
el contrario, lo que tiene frente a él.

Y en sus conversaciones en los días de 
asueto, entre sus familiares o amigos de la 
retaguardia, repetirá las consignas y las pro* 
mesas que le llevaron como un otoño en 
un jardfíT'dc álamos.

Centenares de cohetes surgen diariamente 
a claró* espacio de España. Son los mensaje
ros de nuestro espíritu, proyectiles inermee 
de amor y de concordia que rubrican en d 
cielo con su humo el magno propósito, 1» 
gloriosa página de nuestra historia.

EDGAR NEVILLE

El cohete va a surcar el Cielo para cumplir 
su fin de propaganda.

En pleno lanzamiento ya. va el cohete ca
mino de ios parapetos rojos.....

■■

Estatales, cultura.aob.es
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— iHay Tcr, LíbérUl ¿No te <U tlacha» b«bcr roto
tUU en M CAbeM 4e tu compañero?

— T̂e aseguro que no era mi iateñdón..» romper la silla.

— LIcto dos horas aqui j  aún no me ha sertido una mala 
algarroba.

— Pues has lo que 70, que ayer pedí tres moscas 7 me las 
sártieron volando.

— Quedamos en que tú no has trabajao en tu vía... 
— Naturalmente; pero es porque estoy aguardando 

se arregle esto del Problema Social.

—¿£s ^ e  tienes una nueva compañera? 
jue — I"®* «  *!“ « ha «lavao» la cara y paece otra.

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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Las rubias no 
envejecen

Siempre son jóvenes y gua

pas. Claro que para obte

ner un bonito rubio natural 

no basta cualquier cosa. Debe 

emplearse precisamente CA

MOMILA INTEA, que es una 

esencia vegetal, completa

mente intífensiva, hecha de 

flores de manzanilla. Huya de 

lo dudoso y exija siempre

I N T E A

ri
t

P n S T P  DENTI
-

IVE
©Archivos Estatales, cultura.gob.es



Viuda de Ramón 
EsteveDalmases
FUNDADA El AÑO 1847

Casa Central: 
CALATAYUD 

•

Sucursal: PASAJES

Teléfono 5046

M A R C A  R K C i l S T U A D A

Sucesor de Beguiristain
EXPORTACIÓN DE VINOS

Vinos Finos de Ríojo. - Vinos para Coupajes. - Vinos Dulces

PasajesTEife'sRAMAs ! BEGUIRI 
TELÉFONO NÚM. 5007

FABRICA DE ESTAMPADOS 
DE ALGODON, LANA y  SEDA

Subijana y Compañía
- S. en C. —  =

Fábrica: VILLABONA (Guipúzcoa) - Teléfono 12
D E S P A C H O :

BARCELONA (Gerona, 8^1")  ̂ Teléfono 5 3 4 2 7

Itl

LABORDE HERMANOS, S. L
INGENIEROS INDUSTRIALES

FABRICA DE 
HERRAMIENTAS 

DE PRECISION

1

ANDOAIN
(G U IPUZCO A)

V ) A in h - v o s  r r i l u r ; !  (ii ')i: p s  —
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